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–En Buenos Aires, a los once días del
mes de abril de 2002, a la hora 13 y 30:

1
IZAMIENTO DE LA BANDERA NACIONAL

Sr. Presidente (Camaño). – Con la presen-
cia de 134 señores diputados queda abierta la
sesión especial de homenaje, conforme lo dis-
puesto por el artículo 221 del Reglamento.

Invito a la señora diputada por el distrito elec-
toral de Buenos Aires, doña Nélida Beatriz
Morales, a izar la bandera nacional en el mástil
del recinto.

–Puestos de pie los señores diputados
y el público asistente a las galerías, la se-
ñora diputada doña Nélida Beatriz Mora-
les procede a izar la bandera nacional en
el mástil del recinto y se entonan las
estrofas de la marcha Aurora. (Aplausos.)

2
CONVOCATORIA A SESION ESPECIAL

Sr. Presidente (Camaño). – Por Secretaría
se dará lectura del pedido de sesión especial for-
mulado por el señor diputado Pepe y otros se-
ñores diputados en número reglamentario.

Sr. Secretario (Rollano). – Dice así:

Buenos Aires, 8 de abril de 2002.

Al señor presidente de la Honorable Cámara de Di-
putados de la Nación don Eduardo O. Camaño.

De nuestra mayor consideración:
Los abajo firmantes solicitamos la convocatoria

a una sesión especial de esta Honorable Cámara de
Diputados para el día jueves 11 del corriente mes,
en el horario de las 12 horas, con motivo de realizar
un homenaje a los caídos y veteranos de la Guerra
de Malvinas e Islas del Atlántico Sur.

Como supondrá, señor presidente, esta fecha po-
see alto significado histórico –más allá de las con-
tingencias políticas que la provocaron– para el pue-
blo de la República.

Sin otro particular, lo saludamos atentamente.

Miguel A. Toma. – Lorenzo A. Pepe. –
Humberto J. Roggero. – Fernando O.
Salim. – Graciela Camaño. – Oraldo N.
Britos. – José M. Díaz Bancalari. –
Omar E. Becerra. – Daniel A. Basile. –
Ricardo C. Quintela.

Sr. Presidente (Camaño). – Por Secretaría
se dará lectura de la resolución dictada por la
Presidencia mediante la que se convoca a la Ho-
norable Cámara a sesión especial.

Sr. Secretario (Rollano). – Dice así:

Buenos Aires, 9 de abril de 2002.

Visto la presentación efectuada por el señor di-
putado don Lorenzo A. Pepe y otros señores dipu-
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tados, por la que se solicita la realización de una
sesión especial para el día 11 de abril de 2002 a las
12.30 horas, con el objeto de rendir homenaje a los
caídos y veteranos de la Guerra de Malvinas e Is-
las del Atlántico Sur y,

Considerando los artículos 35 y 36 del Reglamen-
to de la Honorable Cámara.

El presidente de la Honorable Cámara de Diputa-
dos de la Nación

RESUELVE:

Artículo 1º – Citar a los señores diputados a la
realización de una sesión especial para el día jue-
ves 11 de abril a las 12.30 horas, con el objeto de
rendir homenaje a los caídos y veteranos de la Gue-
rra de Malvinas e Islas del Atlántico Sur.

Art. 2º – Comuníquese y archívese.

Eduardo O. Camaño.

Sr. Presidente (Camaño). – En cumplimien-
to de esta resolución se han cursado las respec-
tivas citaciones a los señores diputados.

3
HOMENAJE A LOS EXCOMBATIENTES EN EL
CONFLICTO DE MALVINAS EN EL VIGESIMO

ANIVERSARIO DE ESA GESTA

Sr. Presidente (Camaño). – Al solo efecto de
ordenar la sesión, me permito señalar que en re-
unión de presidentes de bloque se ha acordado
que solamente hará uso de la palabra un diputado
por bloque, y dispondrá para ello de diez minutos.

Para rendir el homenaje correspondiente tiene
la palabra el señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Pepe. – Señor presidente: después de ha-
ber escuchado Aurora, la canción a la bandera, el
momento en que la banda del Regimiento de
Patricios dejó de acompañar con sus sones y los
diputados siguieron cantando con tanta unción y
fervor, confieso que me golpeó el corazón.

Y está bien que así haya sido, porque esta
Cámara fue la propulsora de todas las iniciati-
vas afines, desde la medalla de reconocimiento
hasta el diploma y las prioridades en salud, vi-
vienda y trabajo; desde la obligatoriedad de que
los deudos de quienes cayeron en Malvinas tu-
vieran el reconocimiento del Estado argentino,
hasta la pensión graciable, que luego de ser ob-
jetada con toda razón por los que combatieron
se tradujera en una pensión de guerra, tal cual
lo determina la Convención de Ginebra.

Todo eso nos obligaba a encontrarnos en un
día difícil, porque estuvimos hasta la madruga-
da de hoy en este recinto. En algún momento,

creí –se lo comentaba al compañero presiden-
te– que iba a ser difícil reunir un número apre-
ciable de legisladores.

En tal sentido, quiero decir a los veteranos
que, en general, éstos son los hombres y muje-
res que estamos presentes durante todas las se-
siones de todas las semanas.

Voy a hacer un resumen muy apretado de
algunos actos heroicos y aislados que llevaron a
cabo nuestros combatientes en Malvinas, por-
que merecen quedar registrados en el Diario de
Sesiones de la Honorable Cámara.

Quiero decir a todos los aquí presentes que siem-
pre subsistieron dudas acerca de si los que fueron
a morir por la patria a Malvinas estaban ligados a
la junta militar. Vuelvo a ratificar que, más allá de
esa suposición –a mi entender cuestionable por lo
imprudente, lo digo con todas las letras–, eso no le
quita mérito, honor ni orgullo a los que fueron a
pelear a Malvinas. Esa es la razón por la cual hoy
este número tan importante de señores diputados
está rindiendo este homenaje.

En momentos en que se titubea respecto del
compromiso con la patria, con la nación que nos
ha parido a todos, es muy bueno, es excelente,
que con la presencia numerosa de excombatien-
tes, federaciones, asociaciones y funcionarios de
las más altas jerarquías militares, encabezados por
el jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas
Armadas, teniente general Mugnolo, y con la pre-
sencia de los hombres de las fuerzas de seguri-
dad, que también intervinieron en ese conflicto,
estemos rindiendo hoy un homenaje al cumplirse
dos décadas de aquel 2 de abril de 1982.

Quiero señalar un par de cuestiones para que
queden asentadas, al igual que ocurrió en opor-
tunidad de dos sesiones especiales llevadas a
cabo en este recinto con la presencia de los se-
ñores senadores y diputados, en las que se con-
decoró a los excombatientes, nombrando a cada
uno de ellos, y se les entregó el correspondiente
diploma. Todo ello quedó asentado en el Diario
de Sesiones.

Alguna vez, cuando pase el tiempo y los espíri-
tus se aquieten, la gesta de Malvinas será resca-
tada como la única guerra del siglo XX que libró la
Argentina para recuperar su propia tierra.

Debo decir que nos sentimos absortos y asom-
brados cuando nos enteramos de la ayuda que
tuvo Gran Bretaña de países que se decían
amigos. Expreso esto con todas las letras y en
un momento muy difícil para la Argentina. Ni
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los Estados Unidos ni Chile, este último bajo una
dictadura tan dura como la que nosotros sufría-
mos en aquel entonces, fueron amigos; en cam-
bio sí lo fue el resto de América Latina, como
Perú, a quien después no le pagamos bien.
Recordemos que ese país brindó aviones y ofre-
ció pilotos; el Ejército, la Fuerza Aérea y la
Marina saben que eso se ajusta a la verdad his-
tórica. Estoy hablando de un pueblo que hace
ciento noventa años fue liberado por un glorioso
general de la República a quien se lo declaró
Protector del Perú. Me refiero a la figura del
General y Padre de la Patria, don José de San
Martín. (Aplausos.)

Quiero agradecer la presencia en este recin-
to de mi amigo el señor ministro de Defensa de
la Nación, doctor José Horacio Jaunarena, quien
suspendió un acto oficial para estar aquí junto
con los señores diputados a fin de rendir este
sentido homenaje a nuestros excombatientes.

Permítanme ahora hacer un relato breve que
me interesa que conozcan –yo mismo lo desco-
nocía– y que quede registrado en el Diario de
Sesiones. Posiblemente será recogido un par de
generaciones después para valorar el esfuerzo
de nuestros jóvenes, que no eran chicos.

Sé que muchas veces se los llama “chicos”
desde el cariño, pero eran jóvenes que madura-
ron a fuerza de sangre y fuego, y volvieron he-
chos hombres mucho más cojonudos que tantos
de los que se quedaron atrás predicando un sen-
timiento que no tenían.

Contemporáneamente a esa gesta se desa-
rrollaba el mundial de fútbol, y como recién me
decía José Horacio en una charla privada, los
seres humanos solemos echar toda la culpa a
otro, desentendiéndonos de las propias. Es un
estilo, creo que es algo que está ínsito en la con-
dición humana, y por eso decimos: “Yo nada
tengo que ver”. Pero lo cierto es que todos tuvi-
mos mucho que ver con aquel 2 de abril.

A efectos de que no se genere confusión,
reitero que cuando la histórica plaza de Mayo
se llenó de argentinos, no fue precisamente en
apoyo del gobierno autoritario de ese entonces,
más allá de haber desencadenado ese conflicto
bélico. Es que habían golpeado el corazón de
los argentinos. Los amigos veteranos saben que
digo la verdad cuando sostengo que las Malvinas
son un sentimiento nacional... (Aplausos en las
bancas y en las galerías.) ...y aunque lo que
queda del imperio británico todavía las ocupa,

volverán a manos argentinas. Este compromiso
tenemos que mantenerlo en alto como una ban-
dera y debemos profundizarlo abrazando a nues-
tros hombres. Pero no fue eso lo que se hizo
cuando retornaron de la guerra.

Ellos llegaron de noche, con niebla y con  des-
conocimiento. Ningún país del mundo recibe así a
sus veteranos después de una guerra en la que
resultaron triunfadores o, como nosotros, mordien-
do el polvo. Se los recibe como hombres, aunque
en algunos casos fueron mujeres que pelearon por
la tierra que las vio nacer.

A los diputados nos duele mucho ver las lar-
gas filas de ciudadanos jóvenes, que a la Repú-
blica le ha costado formar, que hoy declaran
que se van del país porque no hay un horizonte.
No escuché a un solo veterano, a uno de esos
hombres que pasaron por la experiencia bélica,
a quienes les zumbaban los balazos o les caían
las belugas cerca, decir: “Yo me voy del país”.
Quienes jugaron su vida saben que el compro-
miso de hacer grande este país también pasa
por ellos.

¡Honor a quienes son capaces de tener la
valentía de confrontar muchas veces un destino
cargado de tristeza!

Seguidamente, me referiré a las distintas fuer-
zas. En relación con el Ejército Argentino, de-
seo recordar el combate de monte Longdon, que
comenzó el 11 de junio y fue uno de los más
encarnizados de la guerra. Allí, ingleses y ar-
gentinos lucharon cuerpo a cuerpo y en el fra-
gor de la batalla cobró valor la acción del sar-
gento primero de infantería Rolando Mario
Spizzuoco... (Aplausos.) ...quien durante el
combate se multiplicó, desplazándose de un pun-
to a otro, con absoluto desprecio por su integri-
dad física, socorriendo a sus soldados heridos y
luchando al mismo tiempo hasta que las esquirlas
se fueron sumando en su cuerpo y él también
quedó herido en el campo de combate.

El sargento primero fue condecorado con la
medalla La Nación Argentina al Heroico Valor
en Combate.

La Compañía de Infantería “C” del Regimien-
to 25 de Sarmiento, provincia del Chubut, com-
batió heroicamente en Darwin, junto a los va-
lientes soldados del Regimiento 12 de Mercedes,
Corrientes. (Aplausos.)

Relata el soldado Sergio Daniel Rodríguez:
“Fue transcurriendo el combate y llegó a mi
posición el teniente primero Estévez, herido de
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dos balas en el cuerpo, en la pierna derecha y
en el brazo, que lo tenía colgado. Llevaba el
arma y la radio con el otro brazo. Me preguntó
si yo estaba herido, que lo de él no era nada. El
teniente primero Estévez siguió dando órdenes
e impulsándonos en el combate, mientras él, con
su único brazo sano, se comunicaba con el puesto
de comando de Darwin, dando toda la informa-
ción sobre el enemigo. Estaba hablando por ra-
dio a mi lado cuando recibió otro balazo en la
cabeza, que le entró por el pómulo derecho. El
impacto del proyectil lo tiró para atrás. Mien-
tras agonizaba, me dijo: ‘Póngase a cubierto y
colóquese el casco, soldado’, al momento en que
moría.” Este hombre es un héroe de Malvinas y
falleció en esa tierra. (Aplausos.)

Terminada la guerra, el general británico
Jeremy Moore, jefe de las fuerzas inglesas que
llegaron para retomar Puerto Argentino, ante la
pregunta de un periodista respecto de la calidad
combativa de las tropas argentinas, dijo: “Los
oficiales y comandantes actuaron estupenda-
mente; los soldados fueron valerosos en extre-
mo; muy buena la artillería, y muy buenas
también las posiciones de ametralladoras, de-
terminadas a quedarse hasta agotar totalmente
la resistencia”. Vino más rápido el homenaje
desde los ingleses, que fueron nuestros adver-
sarios, que desde el propio gobierno de facto
existente en la época.

Voy a hablar de la Armada, de nuestra Mari-
na de Guerra. Todos conocemos el derrotero
del crucero “General Belgrano” y el heroico va-
lor y sacrificio de sus marinos, pero también
sabemos que al día siguiente, 3 de mayo, se cu-
brió de gloria el aviso “Alférez Sobral”. Su tri-
pulación, en misión de auxilio y rescate de pilo-
tos derribados en combate, luchó heroicamente
contra helicópteros enemigos.

En acción entregaron su vida el comandante
del aviso, capitán de fragata Sergio Gómez Roca,
un guardiamarina, cuatro cabos y dos marinos.
Los sobrevivientes, impregnados del valor de
sus camaradas fallecidos, superaron el infortu-
nio, repelieron el ataque y lograron arribar a
puerto con su buque averiado, pero salvando la
vida de los heridos. (Aplausos.)

Voy a hacer mención a un valiente teniente
de navío, Owen Crippa, quien en vuelo de reco-
nocimiento en su avión Aeromacchi se encon-
tró sorpresivamente en el estrecho de San Car-
los con catorce naves británicas, a las que atacó
con bravura, completando con éxito su misión.

Este piloto naval fue condecorado con la meda-
lla La Nación Argentina al Heroico Valor en
Combate. (Aplausos.)

Aviones navales argentinos Super Etendard,
los famosos que lanzaban el Exocet, atacaron
la flota; uno de ellos arrojó con éxito un misil
Exocet que hizo impacto en la mitad del casco
del “Sheffield”, el barco más avanzado en ma-
teria de guerra electrónica y antiaérea que te-
nían los ingleses. El “Sheffield” fue hundido. Uno
de los orgullos de la flota naval inglesa se fue en
segundos al fondo del mar, resultado de la
profesionalidad y el valor que pusieron de mani-
fiesto durante toda la contienda los pilotos na-
vales, dignos representantes de nuestra Arma-
da nacional. (Aplausos.)

Hablemos ahora de la Fuerza Aérea Argen-
tina. Nuestra heroica Fuerza Aérea recibe su
famoso bautismo de fuego el 1º de mayo de 1982;
desde entonces y hasta el fin de las hostilidades
realiza operaciones de guerra que infligen gra-
ves daños materiales y personales al enemigo,
sorprendiéndolo por la rapidez y eficacia de los
ataques, tales como el realizado a los buques
ingleses en bahía Agradable.

En este combate quince aviones cazabom-
barderos de la Fuerza Aérea Sur cayeron en
sucesivas oleadas sobre dos buques de trans-
porte de tropas y una fragata que operaban muy
próximos a nuestras costas al sur de Puerto
Argentino. Los dos buques fueron incendiados:
uno, el “Sir Gallahad”, se hundiría próximamen-
te, y el otro, el “Sir Tristan”, sería transportado
fuera de combate a Inglaterra como museo. La
fragata “Playmont” quedó averiada y un lan-
chón Foxtrot 4 fue hundido. Por nuestra parte,
perdimos tres aviones A-4B, cuyos pilotos fa-
llecieron: primer teniente Danilo Bolzán, tenien-
te Juan Arrarás y alférez Alfredo Vázquez. ¡Ho-
nor para los muertos en combate! (Aplausos.)

Nada mejor para comprender lo que estamos
relatando que remitirnos a lo que decían los ene-
migos. El comandante de la flota británica, almi-
rante Woodward, ha dicho: “¿Acaso alguien po-
día pensar que nuestra flota iba a quedar tan
desprotegida?” Se refería a que fueron atacados
a fuerza de balazos, de cañonazos, de Exocet.

Dijo el inglés: “Siempre tuvimos cobertura aé-
rea para nuestros buques, pero nada se pudo ha-
cer contra la persistencia de los pilotos argenti-
nos... Fue algo realmente duro, aparecían por todas
partes... Aprendimos a respetarlos”. (Aplausos.)
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En la revista británica “The elite” leemos en
un artículo que lleva como título “Los mejores
del mundo: Volando rasante...” –porque tenían
práctica de vuelo rasante; tengo vergüenza de
decir, queridos jefes de la Fuerza Aérea, que
estaban mucho mejor preparados que los pilo-
tos de hoy; podían volar a aproximadamente dos
metros del perfil del mar para no ser detectados
por los radares– “...sólo a quince metros sobre
las olas, las escuadrillas de Skyhawk de la Fuerza
Aérea Argentina llegaban hasta los buques de
las task forces...” –es decir, las fuerzas de ta-
reas– “...en el estrecho de San Carlos. A pesar
de sus parabrisas empañados por la sal marina,
los jefes de escuadrillas se las arreglaban para
reconocer el blanco y entonces, con un buque
en sus miras, saltaban para descargar sus bom-
bas... a pesar de su falta de entrenamiento para
el ataque a buques y su limitado conocimiento
de las tácticas para estos casos, ellos ganaron
rápidamente el reconocimiento de sus adversa-
rios británicos por su coraje y su decisión”.

Fíjense lo que dice un español, uno de estos
españoles que hoy nos tienen a maltraer. El pe-
riodista español José María Carrascal dijo en el
diario madrileño “ABC”: “No sé si el sacrificio
de estos pilotos devolverá las Malvinas a su país.
Pero sé otra cosa, tal vez la más importante,
porque las Malvinas tarde o temprano, y el mun-
do gira hoy muy rápido, serán nuevamente ar-
gentinas. Sé que cuando en adelante se imagine
uno al argentino ya no pensará en el gaucho
típico o en el engomado cantante de tangos:
pensará en esos pilotos que han sabido morir
por saber por qué vivían, privilegio hoy al alcan-
ce de muy pocos”. (Aplausos.)

Esta es la opinión de la prensa internacional.
Me dirijo al señor prefecto general para ren-

dir ahora el homenaje a la Prefectura Naval
Argentina.

El 13 de abril de 1982 los guardacostas “Islas
Malvinas” y “Río Iguazú” arribaron a Puerto Ar-
gentino, cumpliendo la hazaña de internarse en el
océano con este tipo de embarcaciones sólo aptas
para la navegación costera, burlando el bloqueo
inglés e incluso evitando el asedio de varios sub-
marinos nucleares durante la travesía.

El 22 de mayo, el guardacostas “Río Iguazú”
recibió la misión de transportar desde Puerto
Argentino hasta Darwin la dotación de dos
obuses Otto Melara de 105 milímetros del Ejér-
cito Argentino. Durante la marcha, ya en el es-
trecho de San Carlos, el guardacostas fue ata-

cado por dos aviones Harrier. Su tripulación se
trabó en desigual lucha, repeliendo la agresión
con fusiles FAL y dos ametralladoras Browning
de 12,7 milímetros.

En la acción el cabo segundo Julio Omar
Benítez, quien estaba a cargo de una de esas
ametralladoras, murió combatiendo en su pues-
to y fueron heridos el oficial principal Gabino
González, el ayudante de tercera Juan José
Baccaro –quien a cargo de la maquinaria del
buque sube a la cubierta y toma la ametrallado-
ra, aunque no estaba preparado para ello– y el
cabo segundo Carlos Alberto Bengochea.

Ante un segundo ataque de los aviones ingle-
ses, el cabo segundo José Raúl Ibáñez, sin ser
artillero, se hace cargo de la ametralladora y
derriba uno de los aviones que perteneciera al
portaaviones “Hermes”. El cabo segundo Ibáñez
fue condecorado con la medalla La Nación Ar-
gentina al Heroico Valor en Combate por asu-
mir la defensa del guardacostas que tripulaba
con la única arma disponible, rechazando el ata-
que de aeronaves que habían producido seve-
ras bajas en la dotación y derribando a una de
ellas, a pesar de no tener asignado ese puesto
de combate y de no contar con el armamento ni
la preparación suficientes. (Aplausos.)

Voy a finalizar rindiendo nuestro homenaje a
Gendarmería Nacional, y me dirijo a su titular.
También esta fuerza fue llamada a la defensa
nacional a través de sus tropas especiales, los
integrantes del escuadrón “Alacrán”.

Para mencionar un hecho heroico, recorde-
mos la mañana del 30 de mayo, cuando un heli-
cóptero Puma que transportaba una patrulla de
gendarmes a la retaguardia de las filas enemi-
gas fue alcanzado por un misil, y herido de muer-
te en pleno vuelo inició un viaje sin retorno para
los seis gendarmes que transportaba.

Ante aquella contingencia, la reacción inme-
diata del segundo comandante Jorge San
Emeterio, del sargento ayudante Ramón Acosta
y del sargento primero Miguel Pepe, fue la de
acudir en ayuda de sus camaradas. Pese a ello
hubo que lamentar la pérdida del alférez Julio
Sánchez, del subalférez Guillermo Nasif, de los
cabos primero Víctor Guerrero y Marciano
Verón, del cabo Carlos Pereyra y del gendarme
Juan Carlos Treppo, quienes fueron los prime-
ros integrantes de la fuerza caídos en combate
en tierra malvinense. Los trece restantes, inclu-
yendo los tripulantes del helicóptero, pudieron
salvar sus vidas. (Aplausos.)
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Y no faltaron los civiles –hay mucha gente que
no se acuerda de eso– porque estaban YPF y
Vialidad Nacional. El personal civil que tuvo el
honor de participar en la guerra fue protagonista
de acciones heroicas al servicio de la patria y pa-
garon por ello una significativa cuota de sangre.

El ataque al pesquero argentino “Narwal” fue
otro de los ejemplos más evidentes de irracio-
nalidad bélica por parte de Gran Bretaña. El
“Narwal”, un lento pesquero de altura, había
partido el 23 de abril desde el puerto de Mar del
Plata, con una tripulación de veinticinco civiles
a bordo. Luego de casi tres semanas de tareas
en el mar austral regresaba al puerto de Bahía
Blanca y se alejaba lentamente de la zona de
exclusión –que había sido ampliada por los bri-
tánicos– cuando a unas 66 millas náuticas de
Puerto Argentino fue atacado por aviones y
helicópteros.

El 9 de mayo, a las 9 y 21 de la mañana, a
bordo del “Narwal” súbitamente todos se vieron
envueltos en un infierno de humo y llamas. Los
hombres que corrían hacia los botes y balsas que-
daron paralizados al comprobar que habían que-
dado inutilizados por efecto de la metralla. El ata-
que había dejado un saldo de varios heridos graves,
y el contramaestre Omar Rupp, que trataba de
rescatar a sus compañeros atrapados en los ca-
marotes, fue alcanzado por un misil que le arran-
có una pierna y parte de la otra.

Este joven marino de veinticuatro años, que
en sus últimos instantes seguiría dando ánimo a
sus amigos, no llegaría a ver nunca a su hijo
Darío José, que había nacido mientras, embar-
cado, cumplía con su deber de argentino. Lue-
go de soportar varias horas de ametrallamiento
los hombres creyeron ver su final cuando, casi
forzadamente, fueron izados a dos helicópteros
y trasladados a un portaaviones en calidad de
prisioneros de guerra acusados de espionaje
naval. (Aplausos prolongados.)

Los pilotos civiles que se integraron a la Fuer-
za Aérea Argentina para operar en nuestros cie-
los realizaron riesgosas tareas de distracción, y
gracias a su valor y pericia posibilitaron exitosos
ataques de nuestras tropas.

Vamos a dar las pérdidas inglesas. Vamos a
decir que, más allá del dolor de la derrota, les
dimos un pesto de la gran perra a estos tipos:
cobraron muy feo, como no lo esperaban, tal
como después lo admitieron.

Los buques hundidos por los pilotos navales
y por los pilotos de la Fuerza Aérea fueron los

siguientes: dos destructores, dos fragatas, un
buque de desembarco, una barcaza de desem-
barco y un portacontenedor. Buques fuera de
combate, cinco: un destructor, tres fragatas y
un buque de desembarco. Averiados de distinta
consideración, doce: un destructor, seis fraga-
tas, dos buques de desembarco, un buque de
asalto anfibio y dos portaaviones no reconoci-
dos por Gran Bretaña, porque al “Invincible” lo
querían vender a Australia y no podían decir
que estaba lleno de agujeros. Además, debe-
mos agregar veintitrés helicópteros destruidos
y cinco aviones Sea Harrier no reconocidos.

En fin, ésta fue la guerra. Pido disculpas por
lo que voy a hacer a continuación, pero quiero
dejar constancia de esto: gracias al soldado
Altieri, uno de los hombres más condecorados.

–Puestos de pie, los señores diputados
y el público asistente a las galerías aplau-
den al soldado Altieri.

Sr. Pepe. – Gracias a las federaciones de ex
combatientes, a las asociaciones y a la comi-
sión de familiares caídos en el combate.

Permítanme una digresión muy rápida: a aquel
vuelo simbólico a Puerto Argentino fueron invi-
tados varios argentinos, entre ellos, nuestro que-
rido amigo Saúl Ubaldini, quien acompañó esa
delegación y pisó tierra argentina, pisó las islas
Malvinas.

Yo siempre digo que nadie escapa a su desti-
no; eso mismo solía señalar un viejo general a
quien nosotros queremos mucho. La siguiente
anécdota quizás ilustre ese dicho.

Se refiere al mayor de la Fuerza Aérea Juan
José Falconier, quien antes de partir hacia
Malvinas escribió una carta dirigida a sus hijos,
Ñequi y Mononi, y la dejó escondida en su vi-
vienda. El 7 de junio, unos días antes de la ren-
dición de las tropas argentinas, un misil derribó
el avión en el que viajaba junto a otras cuatro
personas. Tiempo después, su esposa Claudia,
que estaba embarazada, la encontró.

Escribió en ella este corajudo y bravío gue-
rrero: “Su padre no los abandona; simplemente
dio su vida...” –preanunciaba que iba a morir,
tuvo la sensación de que perdería la vida en
combate– “...por los demás, por ustedes y por
nuestros hijos y los que hereden mi Patria. Les
va a faltar mi compañía y mis consejos, pero les
dejo la mejor compañía del más sabio conseje-
ro, que es Dios. Aférrense a El; sientan que lo
aman hasta que les estalle el pecho de alegría, y
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amen limpiamente; es la única forma de vivir la
‘buena vida’. Y cada vez que luchen para no
dejarse tentar, para no alejarse de El, para no
aflojar, yo estaré junto a ustedes, codo con codo,
aferrando el amor que ustedes tienen. Sean una
familia respetando y amando a mamá, aunque
le vean errores; sean siempre sólo uno, siempre
unidos. Les dejo solamente un apellido, Falconier,
para que lo lleven con orgullo y lo dignifiquen, no
con dinero ni bienes materiales sino con cultura,
con amor, con belleza de las almas limpias, siendo
cada vez más hombres y menos animal y, por so-
bre todo, enfrentando la vida con la verdad, asu-
miendo responsabilidades aunque les cueste su-
frir sinsabores o la vida misma. Les dejo muy poco
en el orden material; un apellido, Falconier, y a
Dios, ante quien todo lo demás no importa”.

Este hombre, que preanunció su propia muerte,
no volvió de la guerra. (Aplausos prolongados.)

Es bueno amar a la patria, aunque esto suene
como un esnobismo. Ninguno de nosotros se va
a ir de esta República. Nos podrán “putear” to-
dos los días a los diputados; nos podrán venir a
buscar y acá estaremos, mientras así lo haya
decidido la voluntad del pueblo. Defenderemos
el orden democrático y el de la República con
toda nuestra fuerza. No habrá nadie capaz de
librarnos del compromiso que tenemos para con
las instituciones de la República.

Estamos haciendo este homenaje a los que fue-
ron a morir y a quienes volvieron heroicos de esa
guerra. Debo decir, señor presidente, que como
nunca en esto usted acertó: había que hacer una
sesión especial. ¡Mire cuántos diputados están
presentes! Agradezco a mis colegas, a mis com-
pañeros del alma y a las mujeres, que por el solo
hecho de parir saben de esto mucho más que los
hombres. Por el solo hecho de parir saben lo que
significa la pérdida de un hijo.

En 1984, cuando junto con el presidente de la
Comisión de Defensa Nacional, el ex diputado
Alberto Melón, fuimos a entregar las medallas
a las madres de los caídos, frente a la iglesia
Stella Maris, donde se realizó un oficio religio-
so, algunas de ellas, muy pocas, dijeron con ra-
zón: “No quiero la medalla; quiero a mi hijo”.

¡Honor y gloria a los que murieron en Malvinas
y a los que volvieron como héroes de la patria!
(Aplausos prolongados. Varios señores dipu-
tados rodean y felicitan al orador.)

Sr. Presidente (Camaño). – Tiene la pala-
bra la señora diputada por Buenos Aires.

Sra. Camaño. – Señor presidente: solicito que
se permita insertar los discursos de los señores
diputados que así lo deseen. Sé que por lo me-
nos varios miembros de mi bloque tienen esa
intención.

Sr. Presidente (Camaño). – Así se hará, se-
ñora diputada.

Tiene la palabra el señor diputado por Bue-
nos Aires.

Sr. Allende. – Señor presidente: creo que
hay que destacar un aspecto importante, que si
bien es de carácter histórico, es desconocido;
se refiere a lo deleznable del origen de la rapiña
efectuada por Gran Bretaña sobre nuestras tie-
rras irredentas. Y ni siquiera tiene que ver con
este continente.

Algunos historiadores lo han descubierto y lo
han señalado, pero no es enseñado en las es-
cuelas y por ello es generalmente desconocido.

Aproximadamente en el año 1800 Inglaterra,
en plena expansión imperialista, buscando por
Oriente puntos vulnerables en donde clavar sus
garras para afianzar su imperio comercial, des-
cubre las islas Filipinas, casi en las antípodas de
la República Argentina; islas, a la sazón, en po-
der de España, pero bastante inermes ante ata-
ques de otras potencias.

Inglaterra aprovecha para ocupar por dos
años Manila, la capital de Filipinas, y algunas
regiones colindantes, a pesar de que hubo una
oposición tenaz, inclusive de los nativos.

Finalmente, se llega a un acuerdo y los ingle-
ses deben abandonar las islas. Ese acuerdo es
firmado por un gobernador interino, de apellido
Rojo –un prelado de la Iglesia–, y en él España
se compromete a entregar una enorme canti-
dad de dinero a Gran Bretaña. Por supuesto
que el gobierno español desconoció ese acuer-
do; no había razón para pagar esa cantidad de
dinero después de una ocupación que –por el
contrario– había causado daños y pérdidas a
las islas Filipinas y a la propia España.

A raíz de ese episodio quedó instaurada en la
política expansiva de Inglaterra la idea de utili-
zar esos casos como pretexto para ocupar nue-
vos territorios.

Otro punto vulnerable y estratégicamente in-
teresante eran, naturalmente, las islas Malvinas,
que permitían la circunvalación por el cabo de
Hornos. Esa primera ocupación –también san-
grienta, violenta e imperialista–, se realizó en
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1833, tomando como fundamento que a los in-
gleses se les debía dinero.

Era tan deleznable y frágil el argumento, que
Gran Bretaña no lo ha vuelto a repetir. Sin em-
bargo, ese fue el origen, el aspecto formal y
diplomático que utilizaron los ingleses, junto con
otros argumentos vinculados con la pesca. En
esa actitud estuvieron apoyados por los Esta-
dos Unidos.

Tal como ocurrió en la segunda ocupación de
las Malvinas, en la primera intervino activamente
Estados Unidos, favoreciendo al ocupante.

Quiero recordar aquella teoría de Ortega y
Gasset, un maestro muy querido y estudiado por
la gente de mi edad, acerca de las generacio-
nes. Decía el gran pensador que cada genera-
ción, que se recambia cada veinte o treinta años,
es como una cápsula biológica, histórica y cul-
tural lanzada al espacio, con sus propios ingre-
dientes de valores y creencias. Tiene, por lo tan-
to, una perspectiva de vida diferente a la del
proyectil anterior y a la del posterior.

Adviertan que algo de esto ha ocurrido con
la gesta de las islas Malvinas. Si miramos el
hecho bélico desde el punto de vista de mi ge-
neración, ya que han pasado veinte años desde
que ocurrió este episodio histórico, debemos
decir que en aquel momento hubo una especie
de reacción desfavorable de gran parte de la
población.

Creo que muchos de nosotros confundimos
dos aspectos bien diferenciados. Por un lado,
estaba el motivo innoble de la dictadura militar,
que quería desviar la atención del pueblo de los
problemas que había generado en el país; por el
otro, el aspecto heroico de la gesta en sí, donde
nuestros muchachos civiles y militares, tropa,
suboficiales y oficiales, dieron la vida en la tur-
ba de las islas, en el mar y en el aire.

Esto tenemos que diferenciarlo para revalo-
rizar definitivamente el coraje de estos hombres,
que rivaliza con el de los gauchos de Güemes,
los marinos de Brown y las proezas de Jorge
Newbery.

El Ejército Argentino, la Marina de Guerra,
la Fuerza Aérea, la Gendarmería Nacional, la
Prefectura y los demás sectores de la seguri-
dad que intervinieron, e incluso la Marina Mer-
cante y el sector aéreo civil que fue movilizado,
prestaron este sacrificio y fueron al frente en
circunstancias y condiciones absurdas desde el
punto de vista político internacional, porque de-

bemos recordar que durante la gestión de Illia
se había alcanzado el éxito más resonante en la
historia de las negociaciones argentinas respecto
de Malvinas, dado que se había impuesto la dis-
cusión internacional del tema en el seno de las
Naciones Unidas. (Aplausos.)

Si en este aspecto, desgraciadamente, hemos
retrocedido, reconozcamos que desde otro pun-
to de vista hay una llama viva y que la presen-
cia de integrantes de las fuerzas armadas y de
nuestros queridos veteranos en este encuentro
con los representantes del pueblo de la Nación
Argentina está significando algo muy importan-
te: la permanente necesidad de integración de
los sectores nacionales a fin de recuperar en-
hiesta a la Nación, sobre todo en horas en que
está actuando un nuevo imperialismo de carác-
ter financiero y económico, que no se arredra
de gastar en armas, si fuera necesario, para
mantener sus beneficios.

Por eso a veces pienso que tal vez sea más
fácil la lucha por la reconquista y la restaura-
ción de nuestra porción de patria irredenta
–nuestras islas Malvinas– en el seno de nuestra
propia comunidad nacional, que la lucha por la
autonomía. Es necesario que entendamos algo
que considero fundamental: vamos a lograr pa-
cíficamente esa reconquista anhelada por todas
las generaciones de argentinos en la medida en
que mantengamos la unidad sustancial de crite-
rios en cuanto a la estrategia nacional que debe
llevarse a cabo, que incluye la estrategia de de-
sarrollo que debemos poner sobre el tapete en
el sentido de vitalizar la Patagonia –como no se
ha hecho hasta ahora– para dar cabida a una
comunicación fluida, cultural, comercial y edu-
cacional con los habitantes de las islas Malvinas.
Esto tiene como objetivo deshacer todos los
entuertos y entredichos que, necesariamente, se
produjeron durante el conflicto armado.

Si bien algunos de nosotros, por razones bioló-
gicas, seguramente no llegaremos a ver esta re-
habilitación, debemos comprometernos a mante-
ner vivas las llamas del crecimiento nacional y de
la recuperación de las islas, para que nuestros hi-
jos y nietos no vivan la misma frustración.

Mientras tanto, rindamos honor a los vetera-
nos de Malvinas, sean civiles o militares; rinda-
mos honor a aquellos que murieron por la patria
en las islas Malvinas y también a los que, si bien
han vuelto con daños físicos y psíquicos, han
sabido mantenerse enhiestos frente a las tribu-
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laciones que ha sufrido y sigue sufriendo nues-
tro país. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Camaño). – Tiene la pala-
bra el señor diputado por la Capital.

Sr. Fernández Valoni. – Señor presidente:
desde el bloque Acción por la República quere-
mos compartir las emocionadas expresiones que
han vertido los señores diputados que nos han
precedido en el uso de la palabra.

A fin de no reiterar conceptos en el desarro-
llo de este homenaje al heroísmo y al martirolo-
gio, voy a plantear algunas reflexiones en este
marco sobrio y austero de la sagrada intimidad
de la patria.

Aquí hemos escuchado palabras pronunciadas
con admiración por nuestros hombres y nuestro
pueblo. Lamentablemente, no son los mismos tér-
minos que utilizan los que vienen de afuera. Pare-
cería que no tenemos nada para mostrar, para
hacer o para aportar a este mundo.

Hemos escuchado a diversos pensadores, que
muchos analistas argentinos consideran en distin-
tas circunstancias como autores de libros de ca-
becera, señalar que la Argentina ya no existe.

Algunos de los pueblos que han aplaudido la
energía con la que defendimos nuestros dere-
chos, hoy se reúnen para hacernos llegar su
ayuda material, que en algunos casos se encuen-
tra más cerca de la limosna que de la solidari-
dad. ¿Qué pasa en la Argentina? ¿Qué tiene la
crisis institucional que vivimos que no alcanza a
dar respuesta a la mitad de nuestros compatrio-
tas para que sigan viviendo y trabajando,
exultantes de orgullo, y sostengan la necesidad
de compartir un destino colectivo con nuestro
pueblo, nuestros veteranos y nuestros héroes?
Hay muchas razones, y algunas no son de aho-
ra sino que vienen de lejos.

Todos hemos sufrido la estulticia, la ineficacia,
la torpeza de responsables políticos que han ejer-
cido funciones en el Poder Ejecutivo. Muchos
hemos sufrido la incuria, la negligencia y la mani-
pulación de lo que se llama en la Argentina el Po-
der Judicial. Muchos, incluso nosotros, nos hemos
tenido que morder ante la renuencia del Poder
Legislativo para tratar temas que solamente exi-
gen un esfuerzo de consenso y de legislación.

También tenemos que soportar la vulgar exa-
cerbación del ridículo, el azuzamiento del enco-
no, la prédica del veneno y una permanente con-
tribución a la confusión colectiva por parte de
ciertos medios de comunicación.

Estamos viviendo en una degradación colec-
tiva. ¿Qué pasa en la Argentina que el delito
anda rampante, la familia vive en toque de que-
da y los valores en estado de sitio? ¿Qué ocurre
que no se respeta la ley y hay una creciente
anomia en el conjunto de la sociedad?

No sé qué es lo que está pasando, pero no
quería dejar de hacer estas referencias en el
marco de la emoción y el respeto que da la sa-
grada intimidad de la patria, que es justamente
de lo que estamos hablando.

Encuentros de esta naturaleza, con estos pro-
tagonistas y estos recuerdos, permiten comprobar
que no todo está perdido, que sobre la fuerza espi-
ritual de una gran causa nacional podemos recu-
perar un proyecto nacional que hoy se exige que
sea sustentable; escuchamos decir a todo el mun-
do que quiere ser el fruto de un país normal.

La gesta de Malvinas tuvo enormes impli-
cancias para la causa nacional: quebró la ocu-
pación pacífica británica que, a pesar del diálo-
go y del intercambio, mostraba la pérfida
contumacia de un imperio que creció en la Tie-
rra sobre la base de la conculcación de los de-
rechos de los más débiles. Entonces, se hizo
saber al mundo que en el Atlántico Sur había un
problema que era algo más que una lectura es-
colar para el pueblo argentino.

A partir de ese momento se fijó una política
de Estado compartida con las fuerzas armadas,
todas las instituciones y el conjunto de la socie-
dad, que la incorporó como mandato constitu-
cional en la reforma de 1994.

La recuperación del ejercicio de nuestra so-
beranía fue entablada en el ámbito del derecho
internacional, porque allí nos asisten valores y
sentidos que son inalienables e imprescriptibles,
más allá de la fuerza circunstancial de la poten-
cia ocupante.

Pero lo más importante fue que se demostró,
como dijo el general San Martín al brigadier Juan
Manuel de Rosas en una carta escrita alrede-
dor de 1840, en la que hacía referencia a la for-
ma en que se defendió del bloqueo articulado
entre Gran Bretaña y Francia, que el mundo
estaba notando que los argentinos no son em-
panadas que se comen con sólo abrir la boca.

Quiero asociarme a la emoción y al aplauso
expresando con mi bloque y también con uste-
des: ¡gloria y honor a los héroes de Malvinas,
gloria y honor a los mártires del pueblo, gloria y
honor a los caídos por la patria! (Aplausos.)
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Sr. Presidente (Camaño). – Tiene la pala-
bra el señor diputado por la Capital.

Sr. Polino. – Señor presidente: en nombre del
ARI voy a tributar mi más sentido homenaje a los
soldados, reservistas y militares que cayeron en
las islas Malvinas, y a los que volvieron de ellas.

A quienes cayeron les brindamos nuestro re-
cuerdo permanente, porque con su sangre gene-
rosa hoy mantenemos bien en alto la bandera por
la reivindicación de nuestras tierras. A quienes
volvieron los recordamos porque ellos son el testi-
monio permanente de nuestro compromiso de con-
tinuar la lucha por la recuperación de las islas.

Tal vez hasta ahora no hemos hecho lo sufi-
ciente para reconocer no sólo con palabras, sino
con hechos concretos, todo el valor, el esfuerzo
y el sacrificio que pusieron cuando jugaron sus
vidas en la lucha por un ideal. También quere-
mos recordar a quienes volvieron y se suicida-
ron, tal vez por la frustración y el dolor que les
produjo este hecho lamentable.

A todos les brindamos nuestro compromiso de
continuar trabajando desde este lugar en el que
nos colocó el pueblo para sancionar las normas
jurídicas que aún faltan para que el reconocimien-
to sea pleno a los que cayeron y a quienes viven,
muchos de los cuales pasan las penurias más
angustiantes en medio de una sociedad que, en
alguna medida, les ha dado la espalda.

Hoy tal vez sea oportuno reivindicar el com-
promiso asumido por todas las fuerzas políticas
del país de recuperar plenamente la soberanía y
el poder de decisión en el continente que habi-
tamos, porque buena parte de nuestra sobera-
nía ha quedado en el camino.

Hoy nuestra querida bandera azul y blanca
debe seguir representando no sólo nuestra in-
dependencia de la antigua metrópoli española,
sino también de toda otra potencia extranjera.

Necesitamos recuperar plenamente la sobera-
nía en el continente para estar en mejores condi-
ciones de recuperar la soberanía de las tierras
irredentas, como las denominó desde este recinto
ese gran argentino que fue Alfredo Palacios, cuan-
do propuso y logró la sanción de una ley para que
se distribuyera gratuitamente en todas las bibliote-
cas populares del país, traducida al castellano, la
obra de Paul Groussac, quien reivindicaba los de-
rechos del pueblo argentino a la totalidad de la
soberanía sobre las islas Malvinas.

Brindamos también nuestro reconocimiento
a los pueblos hermanos latinoamericanos del

Perú, de Venezuela y de Cuba, que en los mo-
mentos difíciles se pusieron del lado de la causa
de nuestro país. Hoy, el compromiso debe ser
recuperar por métodos pacíficos en los foros y
organismos internacionales el terreno que he-
mos perdido en la guerra y lograr, más tempra-
no que tarde, el reconocimiento de la comuni-
dad internacional de que se ha terminado el
colonialismo y de que los argentinos tenemos
derecho a hacer flamear nuestra querida ban-
dera no sólo en el continente sino también en
las islas Malvinas.

Rendimos homenaje también al gaucho
Rivero, quien se jugó valientemente frente a la
prepotencia del invasor extranjero que posee las
islas con la única razón que le da la fuerza, por-
que no puede exhibir títulos legítimos para con-
tinuar ocupándolas.

Rendimos a todos nuestro homenaje con el
compromiso de continuar trabajando como has-
ta ahora y redoblando el esfuerzo, acordando
entre todos los sectores políticos del país, por
encima de nuestras parcialidades, para poner-
nos de acuerdo en una política de Estado que
haga posible recuperar y ejercer rápidamente
los legítimos derechos que tenemos sobre nues-
tras tierras irredentas, las islas Malvinas, que
volverán a ser nuestras porque nunca hemos
reconocido ningún derecho a la potencia
usurpadora. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Camaño). – Tiene la pala-
bra el señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Jobe. – Señor presidente: en nombre del
Interbloque Federal de Partidos Provinciales
vengo a sumarme al homenaje que hoy rendi-
mos a los veteranos y a los caídos en Malvinas.

Después de haber escuchado al querido Lo-
renzo Pepe pronunciar palabras tan sentidas, que
nos han hecho emocionar a todos, no es fácil
elaborar algunas ideas más para rendir el justo
homenaje a nuestros queridos veteranos de
Malvinas.

Con el permiso de mis compañeros de blo-
que, quiero sumar mi homenaje a dos héroes de
mi querida patria chica. Uno de ellos es Jorgito
Inchauspe, quien no volvió de las islas; quedó
en Puerto Argentino.

Para nosotros es un alto honor que en el ba-
rrio donde Jorgito Inchauspe dio sus primeros
pasos y fue a la escuela primaria, hoy se en-
cuentre una plaza que conmemora a todos los
combatientes y veteranos de Malvinas. Su pa-
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dre siempre dice: “Yo sé que Jorgito va a vol-
ver. Sé que está allá, pero de alguna manera
está con nosotros”. Ese padre recorre y cuida
la plaza todos días, porque sabe que allí están el
corazón y el alma de Jorgito.

El otro héroe al que quiero homenajear y que
también pertenece a nuestra patria chica es el
cabo segundo José Raúl Ibáñez, a quien tam-
bién hizo referencia el señor diputado Pepe: el
que agarró la ametralladora. Destaco la humil-
dad y la grandeza demostradas por el cabo se-
gundo José Raúl Ibáñez. Cuando uno conversa
con este querido vecino, cuando escucha sus
palabras y siente cómo defendió a sus compa-
ñeros y a nuestra patria, realmente se admira.

Mientras tengamos héroes como Jorge
Inchauspe o el cabo segundo Ibáñez, que de-
fendieron y siguen defendiendo a la patria, va-
mos a continuar con la causa de Malvinas, por-
que ésta no ha terminado. No sé si nosotros,
nuestros hijos o nuestros nietos, pero estaremos
presentes en el territorio que nuestros vetera-
nos fueron a defender.

No sería sincero en mis palabras si no expre-
sara un sentimiento de culpa que tuvimos hace
pocos días. Hace un año aprobamos que el fe-
riado del 2 de abril sería una fecha inamovible,
pero hace pocos días fue cambiado. Esto no
puede suceder porque este feriado –al igual que
el 25 de Mayo, el 9 de Julio y el 17 de Agosto–
no puede ser cambiado. Asumo la culpa por este
hecho, pero lo vamos a remediar.

Queridos veteranos y familiares de los caí-
dos en Malvinas: muchas gracias por lo que han
hecho por la patria. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Camaño). – Tiene la pala-
bra el señor diputado por Catamarca.

Sr. Hernández. – Señor presidente: en nom-
bre del Frente Cívico y Social de Catamarca
quiero sumarme a este homenaje compartiendo
todo lo que aquí se ha dicho con tanta profundi-
dad y sentimiento.

Las experiencias del pasado nos pueden ser-
vir para no incurrir en los mismos errores, pero
también para unir a un pueblo en lugar de pro-
fundizar las diferencias. En este aspecto, la gesta
de Malvinas, los actos de heroísmo, de sacrifi-
cio, de desprendimiento, de tenacidad y de es-
fuerzo deben ser el ejemplo y la prenda de unión
de todos los argentinos.

Me voy a permitir efectuar una invocación, y
pido disculpas por ello: Dios quiera que juntos,

siguiendo el ejemplo de los que ofrendaron sus
vidas y de los veteranos de Malvinas, con las
naturales diferencias que existen en la vida de-
mocrática, con el esfuerzo del diálogo y ponién-
donos en el lugar del otro, los argentinos encon-
tremos un destino común para la Nación
Argentina, y un destino de argentinidad y digni-
dad para nuestro pueblo.

Sin duda, con ese espíritu y con el que rei-
na en este recinto lo podremos conseguir. Lo-
grarlo será el mejor homenaje que podamos
rendir a los que cayeron en Malvinas y a los
veteranos que hoy nos acompañan en este
homenaje desde todos los rincones de la pa-
tria. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Camaño). – Tiene la pala-
bra el señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Raimundi. – Señor presidente: las islas
Malvinas son argentinas. Esa es una causa que
nos une y que constituye el objeto de una reivin-
dicación permanente.

No es frecuente que esta Cámara finalice una
sesión a altas horas de la madrugada –como ocu-
rrió hoy a las 4 de la mañana– y que nuevamente
nos encontremos reunidos al mediodía con una
considerable presencia de diputados de todos los
bloques. Todas las expresiones políticas partida-
rias y las autoridades militares presentes coincidi-
mos en el sentido de este homenaje.

Indudablemente, ésta es una de las pocas
causas que logran este profundo sentido de uni-
dad social; no sé si podemos recordar muchas
más. No solamente estamos reivindicando los
derechos sobre las islas Malvinas, sino también
la guerra, haciendo una alusión histórica a ella.

Quienes estamos aquí presentes, las autori-
dades militares y quienes tienen más años y
experiencia, sabemos que no se han hecho mu-
chos homenajes al episodio de la guerra de las
Malvinas. En esta ocasión, no se trata solamen-
te de la conmemoración de un número redondo,
de los veinte años de la gesta de abril de 1982,
sino que a medida que pasa el tiempo nuestra
sociedad va ganando perspectiva histórica en la
mirada de los hechos porque, cuando son de-
masiado recientes, está muy fresco lo bueno y
lo malo, lo que nos unía y lo que nos dividía.
Como sociedad –obviamente me incluyo–, mu-
chas veces hemos estado en deuda, a pesar de
que como recién ha señalado el diputado Pepe,
ha habido reivindicaciones para los ex comba-
tientes, los veteranos y sus familiares.
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De todos modos, creo que gobierna una sen-
sación de que la Argentina está en deuda con
los ex combatientes. Esto se debe a que mu-
chas veces no hemos tenido la valentía –creo
que saludablemente ahora estamos empezando
a tenerla– de volver a mirar hacia atrás. Si nos
retrotraemos a esa etapa, nos encontramos con
la gesta, con el heroísmo, con una muy eficaz
conducción militar y con una gran presencia de
los soldados, pero también nos encontramos con
un contexto que marca una de las etapas más
dolorosas de la historia argentina. Esto es lo que
también representa para nosotros el año 1982.

Entonces, a lo largo de estos años, en varias
ocasiones, la Argentina le dio la espalda no al
tema de Malvinas en sí, sino a la necesidad de
mirarnos en el espejo como sociedad.

Por eso, me parece importante que retomemos
este camino con mucha fuerza y énfasis, pero
siendo conscientes de que no se puede escindir
la legitimidad de una causa, que es lo que nos
da fortaleza, de la ilegitimidad de un régimen
político, que fue lo que nos dio debilidad.

En aquel momento tuvimos todo lo que el di-
putado Pepe ha exaltado, que nosotros aplaudi-
mos emotivamente, pero vivíamos en un con-
texto de profundo desprestigio interno e
internacional. Nuestro régimen económico se
estaba precarizando cada vez más, padecíamos
el aislamiento que causa toda dictadura en el
mundo moderno y nuestra sociedad no termina-
ba de convencerse de lo acontecido en materia
de violación de los derechos humanos.

Existía una causa justa que nos daba fuerza,
pero teníamos un recorte del concepto integral
de la soberanía de un país, que nos debilitó para
encarar eficazmente el objetivo de ese episo-
dio, y no me refiero a la gesta militar, sino al
resultado político.

Entonces, creo que ésta es una de las ense-
ñanzas que tenemos que recoger, y lo estamos
haciendo, porque por algo los argentinos que en
aquel momento pecamos de ingenuos como so-
ciedad queremos y reivindicamos mucho a los
soldados. A pesar de que no hemos hecho lo
que debíamos por ellos, los queremos y respe-
tamos; la gente les tiene consideración y los co-
loca en un lugar muy elevado.

Sin embargo, repudia a quienes en aquel mo-
mento tomaron las decisiones. Esto se debe a que
el objetivo de recuperar las Malvinas, que son nues-
tras, no depende solamente de la legitimidad de la

causa sino de utilizar los instrumentos adecuados,
de un contexto que dé fortaleza a la ejecución de
esos instrumentos y de crear el poder necesario
para conseguir el objetivo final.

Voy a hacer dos últimas reflexiones. En primer
lugar, debemos tener en cuenta contra quién es la
pelea para no volver a cometer ningún pecado de
ingenuidad. La reivindicación de la soberanía de
las Malvinas se hace frente a la potencia imperial
más poderosa en la historia de la humanidad, que
tiene la experiencia de haber colonizado países,
algunos de los cuales hoy también son grandes
potencias. Entre éstos puedo citar a los Estados
Unidos, Australia, Canadá, India, así como tam-
bién a medio continente africano. O sea que la
pelea no es contra un país menor. Es contra una
gran potencia que sabe muy bien por qué está
peleando y qué es lo que está defendiendo.

Recuerdo que durante todos los años en que
trabajamos analizando este tema, nos decían que
los británicos tendrían un costo demasiado ele-
vado en materia de presupuesto para la defen-
sa. Sin embargo, no van a abandonar las
Malvinas por voluntad propia ni porque les im-
plique un alto costo en materia de defensa. Ellos
conocen perfectamente la importancia estraté-
gica de las islas en términos económicos y lo
que representan en hidrocarburos, en pesca, en
reserva de alimentos orgánicos y como paso
estratégico para el control de los vuelos
transpolares. Asimismo, conocen la importan-
cia que tiene la Antártida –este es un debate
que muy pronto se dará en el mundo– como la
reserva de agua potable más grande para la
humanidad, en un momento en que el estrés
hídrico constituye una de las amenazas más se-
rias para muchos países. Entonces, saben per-
fectamente cómo pelear y ser fuertes.

El señor diputado Allende mencionó la reso-
lución 2.065, y también está la resolución 3.160/
73 y las decisiones del Comité de Descoloniza-
ción de las Naciones Unidas. La Argentina ganó
“por goleada” todas esas votaciones que impo-
nían al Reino Unido la obligación de sentarse a
discutir; muchas de ellas las ganó por unanimi-
dad en el Comité de Descolonización, y otras
por centenas de votos de los países soberanos
contra tres o cuatro que se oponen. La cuestión
es por qué tres o cuatro son más poderosos que
centenares de votos de países soberanos.

Entonces, el desafío consiste en ser un país
importante en su integralidad. Si bien desde aquel
momento, desde 1982 hasta ahora, avanzamos
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en algunos aspectos, por ejemplo en materia de
derechos humanos y de instituciones democrá-
ticas, también es cierto que retrocedimos
estructuralmente en otros.

Recuerden aquella canción que hablaba de
“veinticinco millones de argentinos”. En aquel
entonces había casi dos millones de pobres. Si
bien la pobreza existía y representaba un pro-
blema grave, constituía un fenómeno marginal
y no estructural. Por entonces terminaron los
gobiernos militares y se sucedieron distintas se-
cuencias de gobiernos democráticos. Todos es-
tamos involucrados en esta historia reciente que
nos debilitó integralmente como país y como
sociedad. Todo el crecimiento que tuvo la po-
blación desde aquel momento hasta la fecha fue
similar al aumento de la pobreza.

En cuanto a la deuda, también existía, pero
era un fenómeno marginal. Hoy es un fenóme-
no estructural. También había desocupación,
pero los indicadores mostraban niveles norma-
les o tolerables para una sociedad productiva.
Hoy es un fenómeno estructural.

Por lo tanto, en la medida en que no seamos
capaces de crear condiciones para ser un país
importante, tres o cuatro seguirán pudiendo más
que cientos, porque nosotros no podemos fijar
un solo precio internacional de un producto que
exportemos y porque no podemos amenazar con
la retención de un recurso estratégico para sen-
tar a los poderosos a negociar. No podemos
–como sí podíamos en ese momento– capturar
la renta de actividades productivas que estaban
en manos del Estado y que en todo este tiempo
fueron enajenadas.

Entonces, no basta la legitimidad del reclamo
ni la justicia de la causa; hay que construir po-
der para que la justicia se transforme en un ob-
jetivo logrado. En la medida en que más causas
nos unifiquen como nación y en que recupere-
mos la idea de un proyecto nacional sobre ejes
concretos que nos den fortaleza en el contexto
internacional –porque la pelea es muy dura y
hay que darla contra los más poderosos–, en
esa medida sí habrán tenido sentido las muertes
y el heroísmo que recién fueron descriptos.
Habrán tenido sentido si somos capaces de vol-
ver a ser un país importante.

Si renunciamos a ser un país soberano e im-
portante, por más que aplaudamos los grandes
discursos, estaremos renunciando indirectamen-
te a recuperar las islas Malvinas, que son ar-
gentinas. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Camaño). – Tiene la pala-
bra el señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Gutiérrez (F.V.). – Señor presidente: en
honor al tiempo voy a tratar de ser lo más breve
posible.

Desde el bloque del Polo Social queremos ad-
herir a este sentido homenaje a los mártires, a los
compañeros combatientes caídos en Malvinas y a
aquellos que regresaron con todo el honor de ha-
ber luchado contra el enemigo imperial que desde
1833 usurpa nuestro suelo patrio.

Me siento realmente emocionado de poder ren-
dir este homenaje en esta institución de la Repú-
blica. Comparto todos los conceptos que brindó el
compañero diputado impulsor de esta iniciativa.

Es cierto que la causa de las Malvinas es una
causa nacional y popular. Esto ha sido demos-
trado a lo largo y a lo ancho de nuestra patria,
en aquellos años dolorosos de la historia de nues-
tro país.

Vivíamos –como se dijo recién– bajo un régi-
men militar represivo en todos los órdenes y cues-
tionado en ese momento por violación a los dere-
chos humanos y por la separación forzosa de
compañeros trabajadores, militantes populares.

Recuerdo que el 30 de marzo de 1982 el movi-
miento obrero, con el compañero Saúl Ubaldini
como secretario general de la CGT, iniciaba un
paro general en reclamo de la vuelta a la demo-
cracia, de la devolución de los sindicatos y las obras
sociales y de la libertad de los presos políticos.

Un régimen militar ilegítimo no podía llevar ade-
lante una causa nacional y popular tan sentida como
es la causa de las Malvinas. Por ella viene bre-
gando el pueblo argentino desde aquellos años en
que comandaba y gobernaba nuestro país el bri-
gadier general Juan Manuel de Rosas, pasando
por todos los gobiernos populares.

Hubo iniciativas populares, provenientes del
campo de la militancia de la Juventud Peronista,
que llevaron con el mismo espíritu patriótico y
reivindicatorio del sentido nacional al compañe-
ro Dardo Cabo y a la compañera Cristina Verrier
a intentar la reivindicación de las islas Malvinas
con el operativo Cóndor.

Me tocó estar en la cárcel en 1982 junto a mu-
chísimos compañeros trabajadores, militantes pe-
ronistas, socialistas y de otras corrientes políticas.

Lamento que en esta gesta heroica de los
soldados argentinos no haya podido participar
el compañero Dardo Cabo, asesinado en 1977.
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De allí que advertimos un sentido contradictorio
en relación con esta gesta, porque no fue en-
marcada en un proyecto nacional y popular que
reivindicara plenamente la soberanía política en
todos nuestros territorios, con independencia
económica y justicia social.

Deberemos realizar un profundo análisis para
resolver la manera en que en el futuro podamos
seguir bregando por la recuperación integral del
territorio nacional. Creemos que es necesaria
una estrategia de Estado, más allá de los signos
políticos de los futuros gobiernos y desde nues-
tro bloque esperamos que las enseñanzas de la
historia argentina del siglo pasado, pleno de con-
frontaciones internas, sirvan para encarar entre
todos un proceso de unidad nacional enmarcado
en las instituciones democráticas.

En este último aspecto creo que las fuerzas
armadas han aprendido una dolorosa lección: nunca
más ser el brazo ejecutor de políticas de opresión
del pueblo argentino, identificando además a nues-
tros enemigos y a los que violan los derechos hu-
manos. No debemos olvidar lo que se dijo respec-
to del crucero “General Belgrano”, hundido fuera
de la zona de exclusión en violación de todas las
reglas internacionales contenidas en las conven-
ciones de Ginebra sobre la guerra. Recordemos
que la información fue brindada por quien hoy enar-
bola la bandera de los derechos humanos y pre-
tende condenar al pueblo hermano de Cuba. Me
refiero a los Estados Unidos y también a nuestro
hermano país Chile.

Sé muy bien quiénes fueron nuestros aliados
y ofrecieron sus fuerzas armadas, sus aviones,
su sangre, para acompañarnos en la gesta: Perú,
los países latinoamericanos y el pueblo herma-
no de Cuba.

Por eso es importante mantener la coheren-
cia en el futuro, porque no podemos enarbolar
la gesta de las Malvinas y el derecho soberano
sobre nuestros territorios contando para ello con
el apoyo de todos los países latinoamericanos y,
en contradicción, adoptar actitudes que violan
ese principio de solidaridad y fraternidad.

También tenemos una deuda con nuestros
compañeros combatientes en Malvinas. Hace
pocos días participé en un acto de la Federa-
ción de Veteranos de Guerra en la plaza de
Mayo. Fue el primer acto después de muchos
años donde todos los compañeros se pusieron
de acuerdo para conmemorar esa gesta heroi-
ca de nuestros soldados y fuerzas armadas.

Muchos de ellos formularon reclamos, por-
que hoy están desocupados y no alcanzan los
beneficios que les hemos dado, tales como pen-
siones y el reconocimiento a los deudos. En ese
sentido, deberíamos impulsar un proyecto de ley
que obligue a todas las empresas nacionales a
ocupar veteranos de guerra... (Aplausos.)
...porque quizá una de las causas de los suici-
dios y de las frustraciones es que después de
haber ofrendado por la patria lo más sagrado
que tiene un hombre –la vida–, no se le reco-
nozca ni siquiera un puesto de trabajo para que
pueda sentirse digno y libre.

Rindamos honor a los mártires y a los que
lucharon en la guerra por las islas Malvinas. Es-
pero y deseo que la lección para nuestras fuer-
zas armadas sea que nunca más haya un golpe
militar en nuestro país y, por el contrario, que
defendamos con uñas y dientes las instituciones
democráticas de la Nación. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Camaño). – Tiene la pala-
bra el señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Rodil. – Señor presidente: en nombre del
bloque del Frepaso adherimos al homenaje que
estamos rindiendo a los héroes de Malvinas.

Está claro, como ya lo han dicho muchos seño-
res diputados preopinantes, que en aquellos años
teníamos en la Argentina un sentimiento contra-
dictorio. Eramos conscientes de la legitimidad de
la reivindicación por la soberanía de las islas
Malvinas, pero también de que padecíamos
cotidianamente la ilegitimidad de la dictadura mili-
tar que en ese momento gobernaba nuestro país.

Vaya entonces este homenaje al valor, al ho-
nor y a la integridad de quienes combatieron en
las islas Malvinas y dejaron su vida, y a quienes
una noche retornaron en la derrota –como dijo
alguien aquí– y quedaron rápidamente sumidos
en el olvido.

La Argentina perdió una batalla en Malvinas,
pero ello no significa perder la guerra. El pueblo
argentino, para estar unido, encuentra pocas ra-
zones más importantes que la causa de las
Malvinas. Tal vez ha sido necesaria esta gran
pérdida de vidas para que este tema pase a ser
considerado como un punto central de la políti-
ca argentina.

Así como perdimos la batalla de Malvinas no
podemos perder la batalla contra el olvido. Esta
batalla debemos librarla diariamente, para que
aquellos que fueron a Malvinas a defender nues-
tra patria no se encuentren sumidos en la más
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absoluta indignidad y miseria. Es fácil reconocer a
los combatientes cuando han alcanzado el éxito
militar; es difícil reconocerlos cuando vienen de
una derrota. Creo que esta Nación debe hacerse
cargo de las secuelas que esa derrota ha dejado.

Días pasados leí un artículo que publicó el dia-
rio “Clarín” sobre un héroe de Malvinas que vive
en una localidad del conurbano bonaerense. Se
trata de un hombre con muchos hijos y que está
desocupado, al borde de la miseria. Ha hecho fal-
ta que apareciera ese artículo periodístico para
que nos diéramos cuenta de cuál es el estado en
que se encuentran nuestros veteranos de guerra,
que han sido capaces de soportar la tensión psí-
quica que implica haber vivido episodios de esa
naturaleza, coexistiendo con el horror y con la
muerte. Porque la guerra tiene dos caras: de un
lado, la del heroísmo, el valor, la valentía; del otro,
la del horror, la destrucción y la muerte.

Esos veteranos que hoy combaten contra el
olvido pocas veces son escuchados. Honrar a
los héroes de Malvinas no es sólo acordarnos
una vez por año de rendirles un homenaje aquí
o en cualquier otro ámbito. Tener presente la
gesta de Malvinas es dar la batalla contra el
olvido y es generar condiciones de vida dignas
para todos y cada uno de las mujeres y hom-
bres que combatieron.

De los episodios de nuestra historia contem-
poránea ninguno es más rescatable desde el
punto de vista de las vidas que se ofrendaron
que la gesta de Malvinas. Queremos hacer esta
apelación porque estamos convencidos de que
la Nación tiene una deuda con ellos, y estamos
dispuestos a realizar todos los esfuerzos para
saldarla. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Camaño). – Tiene la pala-
bra el señor diputado por Mendoza.

Sr. Esaín. – Señor presidente: en nombre de
la bancada FISCAL quiero rendir un sincero ho-
menaje a quienes hoy nos acompañan y a los
que se quedaron en Malvinas.

Quienes estuvieron en el frente de combate
han demostrado valor y amor por su pueblo y su
patria porque nos defendieron, y eso tiene un
valor incalculable.

Han transcurrido veinte años de historia, y tal
vez por una capitis diminutio de los hombres del
poder, que quizás asociaban las políticas del go-
bierno con el valor y el amor de los combatientes,
durante muchos años dejaron prácticamente fue-
ra del reconocimiento público y de la memoria

colectiva un hecho de tanta trascendencia y tan
extraordinario como la gesta de Malvinas.

Veinte años atrás se cometieron algunos erro-
res que espero no se repitan. Los que mandan,
que son inteligentes, no tienen amigos sino inte-
reses, tal como lo demostraron hace ya veinte
años. Espero que quienes luego de otros veinte
años juzguen este tiempo histórico no nos acu-
sen de haber cometido el mismo error político
de apreciación.

Interpretamos que la única forma de rendir
un homenaje cotidiano a los que volvieron y a
los que se quedaron es, simplemente, haciendo
funcionar el Congreso de la Nación en orden al
claro objetivo del Preámbulo de nuestra Consti-
tución Nacional, que es el bienestar de nuestro
pueblo. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Camaño).- Tiene la palabra
el señor diputado por San Luis.

Sr. Britos. – Señor presidente: entiendo que
nuestro bloque ya se ha hecho presente en las
hermosas palabras que ha expresado nuestro
compañero Lorenzo Pepe, pero tenía deseos de
señalar algunas cuestiones de índole histórica
que podrían servir a los argentinos.

Nosotros manteníamos un desencuentro muy
grande con las fuerzas armadas. Habíamos es-
tado detenidos y habían desaparecido compa-
ñeros. Recuerdo que en Buenos Aires, con al-
gunos ex gobernadores que habían estado presos
–entre ellos, don Deolindo Felipe Bittel–, tenía-
mos un lugar de encuentro. Dos días antes del
episodio de Malvinas se produjo una gran movi-
lización por parte de la CGT, a fin de reclamar
legítimamente la vuelta a la democracia. Tam-
bién recuerdo que pudimos visitar a Saúl y a
varios compañeros que estaban en la cárcel de
Caseros.

En pocas horas todo cambió, porque se pro-
dujo el hecho de Malvinas. Nos reunimos y con-
currió gente de nuestro movimiento, muy pre-
ocupada por la situación de muchos de nuestros
compañeros desaparecidos. Recuerdo a Dardo
Blanc, quien había sido gobernador de Entre
Ríos, a Cepernik, de Santa Cruz y a Bittel, ex
gobernador del Chaco. Se dio una gran discu-
sión sobre cuál era la posición que teníamos que
tomar ante tal circunstancia.

Bittel nos habló claro: “Miren, muchachos, los
chicos que están en las Malvinas son nuestros
chicos. No cabe ningún tipo de debate. No pen-
semos quiénes son los que los llevaron a la gue-
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rra, sino únicamente en ellos, que son nuestros
hijos y hermanos”.

Así lo entendimos. Recuerdo que fui desig-
nado para hablar con el ministro del Interior del
gobierno militar, el general Saint Jean. Mantuvi-
mos una reunión en la Casa Rosada y le pusi-
mos de manifiesto que los justicialistas estába-
mos dispuestos a colaborar e ir a Malvinas.

Hablamos con el representante de la Unión
Cívica Radical, el doctor Contín, y estuvo de
acuerdo con nosotros. Conversamos también
con integrantes de algunos partidos, como la
Democracia Cristiana y el Partido Conserva-
dor Popular. Todos estuvieron de acuerdo. Así
fue liberado el compañero Ubaldini. Dos días
después, salió el avión militar desde el aeropuerto
y se dirigieron a Malvinas.

Menciono estos episodios porque son testimo-
niales de hasta qué punto estábamos doloridos.
Todos los argentinos tenemos una visión clara de
nuestra historia desde San Martín en adelante y
nos sentimos conmovidos por ciertos hechos, pero
este acontecimiento de Malvinas nos conmovió
de tal manera que a la semana siguiente armamos
dos chatas y nos fuimos al Sur con el doctor Anto-
nio Cafiero, Bittel, Carlos Corach, Iribarne y un
dirigente de la UOCRA, cuyo apellido no recuer-
do. Estuvimos en Trelew, Comodoro Rivadavia, y
llegamos a Río Gallegos. Las cosas en Malvinas
estaban muy feas. A cada lugar que llegábamos
nos dirigíamos directamente a los cuarteles para
hablar con los coroneles, los generales y los
almirantes, donde recibíamos los distintos comen-
tarios, y finalmente arribamos a Río Grande. No
pudimos llegar a Ushuaia.

Estuvimos tres días en Río Grande, en un
momento en que imperaba el alerta rojo y no se
podía salir, y nos acercamos a todos estos chi-

cos que estaban defendiendo Malvinas. En mi
caso era un hecho más que emocionante, por-
que el tema de Malvinas en nuestras vidas vie-
ne desde muy pequeños, desde la escuela pri-
maria, y lo hemos tomado como una bandera.

Por eso, cuando hace un rato escuchábamos
los acordes de Aurora todos nos aflojamos un
poco. Estas son las cosas lindas que tenemos
los argentinos, y este momento en que estamos
brindando nuestro homenaje a todos estos hom-
bres que sufrieron tanto por nosotros, tendría-
mos que tomarlo como algo muy propio y agra-
decerles por todo lo que hicieron.

Yo no comparto el sentido de la derrota, yo
comparto el sentido del triunfo, sobre todo por-
que en aquellas condiciones nuestros chicos
pudieron pelear. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Camaño). – La presiden-
cia invita a los presentes a ponerse de pie a fin
de entonar las estrofas del Himno Nacional Ar-
gentino.

–Puestos de pie los presentes y el pú-
blico asistente a las galerías entonan las
estrofas del Himno Nacional Argentino y
de la Marcha de las Malvinas. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Camaño). – Se van a votar
las inserciones solicitadas en el curso de esta
sesión por los señores diputados.

–Resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Camaño). – Quedan auto-
rizadas las inserciones solicitadas.1

Habiéndose cumplido el objetivo de esta se-
sión especial, queda levantada la sesión.

–Es la hora 15 y 29.

HORACIO M. GONZÁLEZ MONASTERIO.
Director del Cuerpo de Taquígrafos.

4

APENDICE

A. INSERCIONES

1

INSERCION SOLICITADA POR EL SEÑOR
DIPUTADO CONCA

Homenaje del señor diputado a los sanjuaninos
muertos en la guerra de Malvinas

Quiero brevemente rendir homenaje, en nombre
del Partido Bloquista de San Juan, a los soldados
caídos y a los veteranos de la Guerra de Malvinas
e Islas del Atlántico Sur.

Un profundo sentimiento invade a todos los ar-
gentinos con la sola mención de esta guerra, espe-
cialmente cuando pensamos en los que no pudie-
ron regresar a sus familias.

Este sentimiento se extiende en todo el desarro-
llo del país. Basta recorrerlo para encontrar innu-
merables monumentos que se levantan en los pue-

1 Véase el texto de las inserciones en el Apéndi-
ce. (Pág. 19.)
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blos y ciudades que componen esta patria, siendo
éstos la simple expresión del sentimiento y compro-
miso del pueblo argentino con la gesta de Malvinas.

Con mi reconocimiento a todos los que partici-
paron en la guerra, quiero rendir un ferviente ho-
menaje a aquellos comprovincianos que lo hicieron
y especialmente a los 24 que murieron en Malvinas...
con el convencimiento de que, a través de ellos, lo
hago extensivo a todos los argentinos que ofren-
daron sus vidas y su esfuerzo, personal y familiar,
por la patria.

Para recordar a estos héroes sanjuaninos, quiero
pensar en el primer comprovinciano muerto en com-
bate, Agustín Montaño, quien dejó allí en las islas
sus 26 años y en mi provincia una familia integrada
por un bebé que tenía un año por entonces, y que
hoy es un hombre que sigue los pasos de su padre.

Me siento orgulloso de formar parte de este sen-
tido homenaje que quisiera elevar a lo más sagra-
do, especialmente en recuerdo de mis compro-
vincianos muertos en la guerra.

2

INSERCION SOLICITADA POR EL SEÑOR
DIPUTADO IPARRAGUIRRE

Homenaje del señor diputado a los caídos en la
guerra Malvinas

Saludo en primer lugar la realización de esta se-
sión especial. Me había quedado con las ganas de
participar en el encuentro de Ushuaia, pero uno si-
guió la emotividad del mismo a través de las noti-
cias de quienes se iban acercando desde distintos
puntos del país, hasta el mismo momento del acto y
todo lo que del mismo se describió. La foto del colec-
tivo de Reconquista del Norte de mi provincia en el
lugar del encuentro, marcaba la dimensión del esfuer-
zo para lograr ese reencuentro y para que el mismo
fuera también un sacudón veinte años después. Par-
ticipé en mi ciudad de los actos que allí se hicieron;
participé con mis hijos en la actividad que en la es-
cuela hicieron por la dedicación y el interés particular
de un profesor que año tras año, momento a momen-
to, les habla de ustedes, les habla de lo que ocurrió y
del significado que ello hoy debe tener.

Yo no quisiera que mis palabras se interpretaran
como un discurso vacío, como tantos de los que
por allí hacemos y tanto se nos cuestiona a los po-
líticos. Mucho menos en estos momentos, donde
razonablemente la sensibilidad es tan profunda por
la dimensión de la crisis, de la caída en tantos as-
pectos. Particularmente, la caída en los valores, en
los parámetros que miden a nuestra sociedad, que
miden a nuestros dirigentes.

Precisamente, creo que el homenaje de hoy ad-
quiere relevancia a partir de allí. ¡Qué mayor ejem-
plo de valores, cuando venimos aquí a reivindicar a
quienes dieron su vida por la patria, por nosotros,
a quienes pusieron en la geografía helada y alejada

de nuestras islas, sus vidas en juego en una guerra
desigual, tan desigual como la lucha que cada uno
de ustedes como la inmensa mayoría de nuestra gen-
te hoy debe afrontar! Creo yo que los debates por
la valoración subjetiva que cada uno puede tener
hoy de la verdad histórica de aquellos días, hoy ha
dado lugar ya al reconocimiento de lo que corres-
ponde, en la persona de quienes fueron allí a brin-
dar sus vidas.

Seguramente, en esa historia de enfrentamientos,
de discusiones que jalonaron nuestra historia y que
repiquetean diariamente en nuestro presente, están
muchas de las razones por las cuales estamos como
estamos, como nos cuesta encontrar denominado-
res comunes que puedan ser trasladados desde el
sentimiento colectivo a la acción de gobierno y que
vaya ello marcando un rumbo, un proyecto que nos
dé identidad y que nos movilice más allá de la co-
yuntura que nos enceguece cada día.

Yo no quiero hablar sólo de los caídos o del sa-
crificio de ustedes cuando allá combatieron. No quie-
ro hablar del sufrimiento de la doble derrota, cuan-
do esta misma sociedad de la cual cada uno de
nosotros forma parte, les hizo sentir que quizás aque-
llo había sido en vano. No quiero hablar de la dis-
criminación que muchos de ustedes sienten, o de
los suicidios que repercuten como mazazos en cada
uno de nosotros, porque si tan sólo eso hiciera ter-
minaría haciendo un discurso más al que quería
escaparle.

Yo quiero encontrar en esta ocasión las palabras
justas para que el homenaje a los caídos y a los ve-
teranos no sea un homenaje a la guerra en un mo-
mento donde la humanidad parece llegar aloca-
damente a niveles de intolerancia inimaginables.

Ustedes vivieron lo que fue la guerra. Nosotros
aquí no. ¿Cómo contarles a ustedes lo que ello es,
a quienes sufrieron la pérdida de un ser querido y a
quienes sintieron correr la adrenalina en el momen-
to del combate? Me imagino lo que ustedes deben
sentir y recordar a cada momento, cuando el mun-
do parece inevitablemente manchado de sangre por
la revancha, por el odio, por la intolerancia. Y sufri-
mos todos en manos de aquellos que se sienten
dueños de nuestras vidas, de nuestros sueños, y
se transforman en señores de la guerra, como si es-
tuvieran disputando un juego maquiavélico o en-
contraran en ese camino la justificación o el senti-
do para mantenerse en el poder.

Me parece imprescindible por esto de la falta de
memoria, por esto de la falta de valores, encontrar
en estos momentos, el sentido ético de vuestro sa-
crificio para dar sentido a tantos jóvenes que hoy
carecen de modelos, de ejemplos, de utopías. ¿Cómo
encontrar las palabras justas para hablar de la dis-
criminación que ustedes sienten y que ello sirva
también como un ejemplo de la exclusión que hoy
sufren millones de compatriotas por la violencia de
un modelo económico que es tan dañino y tan in-
tolerante como la propia guerra?
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Este homenaje y el reconocimiento a quienes com-
batieron en Malvinas, tiene que llevarnos también al
sacrificio de quienes cada día mueren en nuestras ca-
lles en cumplimiento de su servicio, producto de esta
otra expresión de la locura, que constituye la violen-
cia. También debe permitirnos cuestionarnos por aque-
llas situaciones que generan la irracionalidad de los
que pagan la consecuencia de la miseria en las ac-
tuales circunstancias que nos toca vivir, muchas ve-
ces inexplicablemente matando o dejándose morir por
un par de zapatillas, mostrando cómo para ellos la vida
no tiene ningún valor.

Malvinas, más allá de la derrota, más allá del olvi-
do, más allá del justo reclamo de soberanía, tuvo otros
significados también: marcó el final de la dictadura.
Corresponde entonces también en este homenaje asu-
mir nuestras propias culpas y responsabilidades, ha-
blando en primera persona para referirnos a la
dirigencia política, pero ampliándolo a toda la clase
dirigente de este país, en los últimos veinte años, por
la incapacidad demostrada para la construcción de un
proyecto serio, creíble que permanezca en el tiempo
más allá de los gobiernos de turno.

Esa es, sin dudas, la gran deuda con todo el pue-
blo argentino, pero muy en particular con quienes
dieron su vida en Malvinas. Que tenga entonces
este homenaje nuestra autocrítica también, para que
a partir del reconocimiento del valor supremo que
significa entregar la vida por la patria logremos nu-
trirnos del ejemplo de aquel valor para encontrar el
camino del sacrificio, de actitudes de desprendimien-
to, de responsabilidad y definitivamente un camino
para reencontrar a la Nación.

Ojalá podamos así encontrar denominadores co-
munes para esa construcción colectiva que nos mo-
viliza y une en el esfuerzo, no para una guerra sino
para una Argentina más justa, libre y soberana.

3

INSERCION SOLICITADA POR LA SEÑORA
DIPUTADA LOFRANO

Homenaje de la señora diputada a los caídos en la
guerra de Malvinas

El día 2 de abril de 1982 se concretó un ferviente
anhelo de muchas generaciones de argentinos, la
reconquista de las islas Malvinas.

Queridos excombatientes: con mi mayor respeto
y amor deseo recordar en este emotivo acto a quie-
nes primero dejaron sus vidas en el archipiélago el
día del desembarco en defensa de nuestra sobera-
nía, ellos son: el joven oficial de Infantería de Mari-
na Pedro Edgardo Giachino, ascendido post mortem
a capitán de fragata y el niño de la guerra, Mario
Almonacid, hijo nativo de mi ciudad, Comodoro
Rivadavia, cuyos restos descansan allí. Digo niño
porque no podemos cerrar los ojos ante una cruel
verdad: eran niños adolescentes que, aparentemen-
te, nada sabían de la guerra.

Quienes fuimos parte de esa guerra, y que nos
tocó vivir y compartir con ustedes tantos dolores,
angustias y llantos, jamás nos vamos a recuperar.
Dios quiera que toda esa sangre vertida, esas jóve-
nes vidas truncadas puedan servir para que al me-
nos, en muchos casos, no seamos discriminados.

Hoy, quiero decirles en nombre de la ciudadanía
de Comodoro Rivadavia, que para aquella gesta fue
declarado “teatro de operaciones” y en nombre tam-
bién de nuestro querido Hospital Regional de la pro-
vincia del Chubut, que desde ese lejano Sur fue de-
nominado por la circunstancia “hospital de guerra”,
que nunca los olvidamos. Es más, muchos de no-
sotros, los ex trabajadores de la salud, hoy mante-
nemos contacto con varios de ustedes y siempre
estaremos orgullosos por haberlos cargado sobre
nuestros hombros, ya sea para apresurarnos a cu-
rar vuestras heridas, y/o salvarles la vida a los que
estuvo a nuestro alcance.

Los habitantes de mi ciudad, les aseguro, no los
olvidan, ni los olvidarán nunca y no alcanzará lo
que resta de nuestras vidas para rogar a Dios, nues-
tro Ser Supremo, para que todos nosotros hoy y
siempre les digan ¡Gracias, muchas gracias por todo!

Marcha de las Malvinas

¡Tras su manto de neblinas,
no las hemos de olvidarl
¡Las Malvinas, argentinas!
clama el viento y ruge el mar.
Ni de aquellos horizontes
nuestra enseña han de arrancar,
pues su blanco está en los montes
y en su azul se tiñe el mar.

Por ausente, por vencido
bajo extraño pabellón,
ningún suelo más querido
de la patria en la extensión.
¿Quién nos habla aquí de olvido,
de renuncia, de perdón?
¡Ningún suelo más querido
de la patria en la extensión!

¡Rompa el manto de neblinas,
como un sol, nuestro ideal:
“Las Malvinas, argentinas
en dominio ya inmortal”!
Y ante el sol de nuestro emblema,
pura, nítida y triunfal,
brille, ¡oh patria!, en tu diadema
la perdida perla austral.

CORO

¡Para honor de nuestro emblema,
para orgullo nacional,
brille, ¡oh patria!, en tu diadema
la perdida perla austral!

Letra: Carlos Obligado
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La música fue compuesta por José Tieri.
El poeta Carlos Obligado nació en Buenos Aires

el 21 de mayo de 1889 y murió en la misma el 3 de
febrero de 1949. Fue decano de la Facultad de Filo-
sofía y Letras y secretario de la Academia Argenti-
na de Letras. Entre sus obras se destacan El poema
del castillo, Ausencia, Patria y un libro en el que
evoca la figura de su padre, también poeta, titulado
El argentinismo de Rafael Obligado.

4

INSERCION SOLICITADA POR LA SEÑORA
DIPUTADA RIVAS

Homenaje de la señora diputada a los caídos en la
guerra de Malvinas

A partir del 2 de abril de 1982, fecha del desem-
barco argentino en las islas Malvinas, se produce
un hito histórico que divide el destino sociopolítico
de nuestro país en un antes y un después de la
guerra.

El gobierno militar de facto transitaba por un pe-
ríodo de inestabilidad social que lo desbordada y
presionaba a favor de una salida democrática. Para
disimular ese descontento, el gobierno presidido
por el general Galtieri buscó crear una situación de
conflicto que uniera al pueblo argentino bajo una
aspiración a la que nunca renunció desde que los
británicos ocuparon ilegalmente las islas Malvinas
en el año 1833.

El pretexto inicial para forzar esta operación mili-
tar fue el incidente ocurrido en las islas Georgias,
cuando un grupo de operarios argentinos, que ha-
bían obtenido un permiso para desmontar una fá-
brica ballenera en Grytviken, colocaron una bande-
ra argentina. Nuestro país envió un buque de guerra
para proteger a esos operarios y Gran Bretaña otro
para desalojarlos.

El 19 de marzo de 1982 se produce un desembar-
co de tropas en las islas Georgias, y a partir de allí
se aceleraron los acontecimientos que desemboca-
ron en la recuperación de las islas Malvinas el día 2
de abril de 1982. Fue tan grande la improvisación
de los funcionarios de la época, que, al orquestar el
plan de recuperación, no contemplaron un plan de
defensa de las islas, ya que especularon con que
los británicos no estarían dispuestos a enviar tro-
pas a un lugar tan lejano, desolado y frío.

Sin embargo, la respuesta de la por entonces
primera ministra británica, Margaret Thatcher, fue
casi inmediata y anunció al día siguiente del des-

embarco el envío de una flota para recuperar las is-
las. El Consejo de Seguridad de la ONU ordenó el
retiro de las tropas argentinas. Las Naciones Uni-
das y Estados Unidos intentaron mediar entre los
países, sin resultado positivo. El conflicto armado
estaba en marcha y se iba a agravar con el correr
de los días. Gran Bretaña impuso un bloqueo naval
y una zona de exclusión sobre la zona de conflicto.

Uno de los momentos más dramáticos de la gue-
rra se produce el 2 de mayo de 1982 a las 16:01, cuan-
do el impacto de un torpedo sorprendió a los 1.023
tripulantes del crucero “General Belgrano”, ya que
se encontraba fuera de la zona de exclusión de 200
millas anunciado por el imperio británico.

En menos de una hora el crucero se hundió en
las heladas aguas del Sur y se llevó consigo la vida
de 323 jóvenes argentinos.

La propuesta de Naciones Unidas de que ambos
países retiren sus fuerzas armadas no dio resulta-
do. Tampoco fueron exitosos los esfuerzos del pre-
sidente peruano Belaúnde Terry. A fines de mayo,
los británicos desembarcan en puerto San Carlos y
los combates se intensifican día a día. En junio, ya
se pelea a 20 kilómetros de Puerto Argentino, y ni
el viaje de Juan Pablo II a la Argentina pudo ate-
nuar la escalada militar.

Finalmente, y tras setenta y cuatro días, el gene-
ral Mario Benjamín Menéndez, quien se encontra-
ba a cargo del archipiélago, acuerda la rendición ar-
gentina ante el comandante británico Jeremy Moore.
La guerra dejó 225 soldados británicos muertos y
1.200 jóvenes argentinos sin vida.

A partir de la derrota, el gobierno de facto se des-
moronó completamente. Asumió el gobierno el ge-
neral Bignone, y se abrió el camino a elecciones li-
bres que se desarrollaron el 30 de octubre de 1983,
y desembocaron en el fin de la dictadura militar y el
regreso a la democracia a partir del 10 de diciembre
de ese año.

Las consecuencias silenciosas que esta guerra
dejó en nuestros jóvenes han sido muy graves, hoy,
a 20 años, se analiza la falta de acompañamiento a
los jóvenes que volvieron y a las familias de aque-
llos que no volvieron.

Se estima en cerca de 300 los suicidios de excom-
batientes ocurridos cuando regresaron de aquella
guerra.

Nuestros veteranos de guerra merecen un reco-
nocimiento social a su participación heroica en la
guerra de Malvinas, alejados de las circunstancias
en la que la misma se llevó a cabo.
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